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J?xcmo  Sr,  =:  El  Consejo  de  Regencia  de  Es- 
paña é  Indias  se  ha 'servido  resolver  pase  á 
V*  E. ,  tomo  io  executo,  copias  de  las  orde- 
nes que  comunico  con  esta  fecha  a  los  Presi- 
deoies  de  Chile,  y  Quito,  á  fin  de  que  te- 
niendo V,  E.  conocimiento  de  una  y  otra ,  le 
sirvan  de  gobierno  para  sus  disposiciones  ulte- 
riores, prometiéndose  S.  A,  de  su  acreditado 
celo,  sabiduría  y  acendrado  patriotismo  que  por 
cuantos  medios  le  dicte  su  prudencia ,  procurará 
mantener  el  orden  en  esos  dominios  ,  y  fomen- 
tar entre  sus  habitantes  el  amor  á  nuestro  augusto 
soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  la  ob-dien-^ 
cía  á  las  legítimas  autoridades  ,  que  por  su  au- 
sencia y  cautividad  exercen  la  soberanía  ,  y  la 
unión  con  la  Metiópoli.  De  orden  de  S.  A.  lo 
participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cura- 
pliuaiemo.  Dios  guarde  á  V.   E.  muchos   años 
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Cad,z   ,4  de  Abnl   de   «8if.=  José   Antonio 
de  Lwumb.de  =  Sr    Virey   del    &íu  =   L¡(na 
Setiembre     2,.  de    uSiiJ  =;   Co.npl.se  Jo  que  se 
manda  en  esta   superior  orden  ;  acúsese  el  reci 
bo;  y   con   copia   certificada  de  las  adjuntas  co- 
municadas a  ios  Señores   Presidentes    de  Chile 
y    «J«o  ,  y  de  esia ,  escríbaseles-  en  ios  términos' 
acordados.  -  Abascal.  -  Simón  ÍUvago. 


Es  copla. 


Real  Orden  al  Presiente    de   Chile. 
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,      ,Po,r  not,c,3S  <5«e  se   difundieron  en  la  Pe- 
mnsula  ha  llegado  á  entender  el  Consejo  de  Re- 

S^WftáTP      •  é  laáhs  ^  l0S  bafc«antesÉí 
L-UudadJ.de  Chile  crearon   una  Junta,   con  el' 

¿a   de  mantener  el  orden  y  tranquilad  en  «noel 

bitames  ,  dividida  por  fas  noticias  exageradas  del 
«at  estado  de  la  Metrópoli,  h>bié,do  reconoce 
en  el  acto  de  su  instalación  al  Consejo  de  ¿! 
gnC1a,yFeSlado.el  mas  solemne  jLavl 
de  conservar  ese  ReyQ0  ft  flwstro  J  ^ 
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.kf.no  el  Se.  D.  Fernando  VII,    y    d*'„ 

tances  de  Chile  procediesen   ¡   hacer  uminovu- 
cíoa   tan   remarcable  sin    atece  \*.  I  i     ••• 

del  Coas-jo  de   ELSi    7  aFobac«on 

j  uc  tt.egv.noj,  a  no  verse  de  til 
«nodo  m*mU  h  seguridad  de  é~|  fci¿! 
que  no  Jes  diese  JlIgdr  á  cumplir  con  ¿f£ 
«r-dodb         ha  resucito  S.  A!   que   V.  S  con 

aFoS«be..breved3dinfonnesiesó    ao cieTtí 
ia   creación  de  la    Tunta   <=n    l .     •      r         • 
oue  S    A  J  a    ,Dlel'gencu    de 

que  S.   A.   no   se  opondrá   á   so  permanencia    s! 
^puesta  de  individuos   do^ES^" 

tortdades,  oue   en   su  aus¿r)C;4        ¿    f     ^    * 

bternan   estos  y  esos  dominios,  /  á   nue coopfre 

F-r   cuantos  medios   le  sea   posible  áq  salvad 
Ftna ,  ,pero  g«3rd3Dd0  en  todo  el  respeto  y  m¡- 

«míenlo  que  es  debido  a  las  autoridades  de"  e 
«y no,  dejándoles   libre  y  axoeiito  Pl   "      •  • 
de   en.  f ,«  :  T  '  exp.aito  el  exereicio 

*   sus  funuones.  Lo  participo  á  V.  S.  de  orden 

váJinÁ  Ffa  í  ,ntdí^nciJ  y    cumplimiento 
¿a  fio  de  qUe  ]Q  coinun¡         ,  u      P 


es  que  existe ,  previniéndola  al    mismo    tiempo 
que  S,A.   se  manifestará  propicio  a    (odas    sus 
solicitudes,  que   sean   dirigidas  á  la  prosperidad 
y  felicidad    de  ese  Rey  no ,  en   tatito  que  el  au- 
gusto^ congreso  de  Corles  generales  y  extraor- 
dinarias del   Rey  no  no  establece  en   la   constitu- 
ción  que    ha  de   formar,    el    gobierno  que   mas 
convenga  á  las  Provincias  de  h  nación  Española 
Dios  guarde  á  V.  S.    muchos  años.     Cádiz    i  4 
de   Abril  de    1811.=:  José  Antonio   de     Lar- 
rumbide.  ¡3  Sr.  Presidente  de  Chile.  ^5  Una  lú- 
brica. 


Es  Copia. 


Rávago. 


Oficio  del  Sr.  Virey  al  G cuerno  de  Chile 

Con  Real  Orden  de  14  de  Abril  último 
se  me  ha  acompañado  copa  de  la  que  con  la 
mismaí  fecha  se  dirigió  al  Sr.  Presidente  de  ese 
Reyno  (  é  incluyo  á  V.  S.  eo  igual  forma  )  de 
resultas  de  haber  llegado  á  noticia  del  Consejo 
de  Regencia  de  España  é  Indias  la  instalación 
de  una  Junta  en  esa  Ciudad.  Como  me  la  tras- 
laden para  mi  gobierno  encargándome  con  este 
motivo  procure    por    cuantos  medios  dicte  la  pru-  ( 


i. 

den  íj  ,  mantener  el  orden  en  estos  dominios  , 
y  f>m  ntir  entre  sus  habitantes  el  amor  á  mies- 
rro  augusto  3  >b;rano  el  Sr.  D.  Fernando  VII. 
la  obediencia  á  las  legítimas  autoridades  que  por 
Sií  ausencia  y  cautividad  extreen  la  soberanía 
y  la  unión  con  la  Metrópoli,  he  creído  ser  por 
aora  el  paso  mas  ovio  dirigirme  á  V.  S.  coa 
el  fbj  to  de  que  se  sirva  tostíuirme  de  lo  que 
acuerde  ó  h  ya  acordado  en  vista  de  la  citada 
svb  rana  dispo^Lion  para  que  me  sirva  de  go- 
bernó en  las  providencias  que  me  respecten  y 
conduzcan  al  desempeño  de  tan  importante  en- 
cargo, en  inteligencia  de  que  por  mi  parre  no 
perdonaré  medio  fc  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Lima  Setiembre  4*  de  1.8 11.  =3 
José  Abascal  —  Al  Gobierno  del  R^yno  de  Chile. 


Es  Copia 


Contestación 


Ikavago^ 


EXCMO.  SEÑOR. 
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Al  recibo  del  Real  Orden  de  1 4  de  Abril, 
eoya  copia  acompaña  V.  E.  se  resentí»  aún  el 
Reynode  Chile,  y  so  gobierno  de   la   convul- 

B 


6.? 

sion  causada  por  ano ,  que  se  reputaría  por  tro 
fanática,  si  U  con  Jacta  de  io3a  su  vivía  no  le 
acreditara  de  ®n  malvado.  Esta  circnnstaneia  r 
y  la  de  bailarse  obstruida  1*  correspondencia  con 
la  Península  ,  hizo  suspender  su  contestación 
hasta  el  regresa  del  Standart  ,  buque  de  S  M.  B. 
ijue  lo  conduxo.  Ella  deberá  extenderse  mas  de 
ío  que  seria  necesario  ,  si  hubiese  llegado  ai 
supremo  Consejo  el  aviso  ,  que  se  fe  d¡6  en  2 
de  Octubre  de  i&io.  con  documentos  de  las 
causas,  que  entonces  precisaron  a  engir  una  au- 
toridad ,  conforme  á  la  que  regia  la  Nación  y 
y{  esenta  de  los  defectos  *  que  alejaban  la  con- 
fianza de  los  Pueblos  ,  y  la  seguridad  de  estos 
dominios-  Al  mismo  tiempo  se  recibieron  cartas 
dg  Cádiz  ds  igual  fecha  y  en  que  congratulaban 
á  la  Junta  dos  vecinos  y  naturales  de  esta  Ciu- 
dad ,  que  incluidos  entre  los  vocales  de  las  Cor- 
les ,  como  representantes  de  Chile  >  debieron  co- 
municarle su  existencia  y  circunstancias.  Tam- 
bién vino  poco  antes  un  papel  intitulado  Mo- 
tivos ,  que  ocasionaron  la  instalación  de  la  Junta 
de  Gobierno  en  Chile  y  el  Acia  de  la  misma.  Cá- 
diz imprenta  de  la  Junta  Superior  de  Gobierno 
año  de  18  u.  En  30  de  Junio  se  hubía  reci- 
bido por  la  Fragata  Vigarrena,  procedente   de 
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Montevideo  una  Carta  del  Sr.  Mirqqes  de  Cas3. 
Lujo  Embajador  nuestro  en  el  Brasil  \  en  que 
con  fecha  de  14  de  Diciembre  de  1810.  se 
complace  en  los  términos  mas  expresivos  de  la 
erección  de  la  Junta,  y  de  sus  cualidades  j  de 
las  que  fe .  infoi marón  los  documentos,  que  se 
fe  dirigkron  en  el  mismo  dia  ,  y  forma  que  á 
V.  E.  Y  estando  expedita  la  navegación  del 
Janeyro  á  España  ,  es  de  creer  que  por  aquel 
conducto  bjya  llegado  la  noticia  oficial  enca- 
so    de    haberse    perdido   la   primera. 

Aunque   estos  datos  al    primer  aspecto  solo 
induce»   perplexidad  7  pero  unidos    á    otros  ,     y 
observados  con   circunspección,  anuncian  la  ten- 
dencia de  la  razón  ,.  de  la  justicia  ,  y  del  bien 
entendido   interés   de    la   Nación   acia   la  condes* 
cendencia  ,  y  aprobación  de  un  acto  heroico  de 
lealtad ,  que   solo  pueden   impugnar   la    preven- 
ción ,  el  engaño  ,  ó  las  pasiones  :  suceso  ,    que 
como  todos   los  grandes  servicios  hechos    en   la 
distancia  y  en   tiempos  difíciles  sufrirá   los  em- 
bates de   la    maledicencia  j   pero  al   fin  la  virtud 
que  lo  originó,   lo   pondrá  en   toda   su   luz,    y 
por     sus     efectos    manifestará  ,   su  importancia. 
El    espíritu  ,    que  ha    guiado  nuestra   conducía, 
la  asegura  la.  protección  de  la  proYtdencia ,  la  gra- 
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titud   del  Rey,  la  benevolencia   déla  Nación  y 
y   la  aprobación  de  la    imparcial     posteridad. 

Concurren  á  radicar  esta  esperanza  las  mis- 
mas cláusulas  del  Real  Orden^  y  de  la  carta 
de  V.  K.  Todo  indica,  que  en  la  substancia' 
hay  un  acuerdo  completo  ,  y  que  solo  restaba 
aclarar  las  equivocaciones  y  sombra*,  que  di- 
cipa fácilmente  la  ingenuidad  ,  y  recta  imeneion 
propia  de  los  que  dirigiéndose  á  un  misma  pun- 
to \  únicamente  varían  en  la  elección  de  las  lí- 
neas, que  terminan  en  él.  Chile  habría  antici- 
pado este  paso  justo  ,  y  conveniente  ;  no  le  ha , 
retenido  la  falta  dfc  generosidad  ,  ni  el  recelo 
de  comprometer  la  dígoidad  de  sus  operaciones, 
sino  el  desdeñoso  silencio,  quelasddbael  ayre 
que  no  merecen  ?  ó  las  imprimia  un  carácter 
á  que  no  pueden  resignarse  ni  el  honor  ,  ni  la 
probidad  de  un  pueblo  noble  ,  leaL,  y  verdadero 
Español.  Vencido  felizmente  este  embarazo  ,c¡ga 
V.  E.  á  Chile ,  que  con  la  franqueza ,  y  aber- 
tor  del  que  solo  teme  la  infamia ,  va  aprese n- 
tarle  las  cosas  como  son  en  verdad.  No  conoce 
aquella  política  tortuosa  ,  que  alucina  inen  cu- 
táneamente :  su  antiguo  invariable  proceder ,  y 
su  causa  se  degradarían ,  si  usase  de  la  mas  leve 


falsedad,  efímero,  é  infructuoso  recurso  de  los 
malos* 

Resonaban  todavía  en    nuestros    oídos  los 
últimos   estruendos  de  las  armas,  que  acababan 
de  atacar   las  costas  orientales  de  este  Continen- 
te ,  y   servían   de  lenitivo   á  sus   terribles   ecos, 
el  del  nombre  de  Napoleón  Buoiaparte,  que  es- 
cuchábamos como  ei  del  primer  aliado  de  la  Na- 
ción s  y  del    intimo  amigo  de  nuestros    buenos 
Reyes,   cuando  repentinamente   sucede    el     mas 
inesperado  trastorno.  Se  nos  ofrece  un  grupo  de 
desengaños  perfidias  y   horrores  ;  un  conjunto  de 
hechos,   de  los  que  cualquiera   bastaiia   para  ha- 
cernos temblar,   y  abrazar   asombrados  todos  los 
medios  de   seguridad    que   ocurriesen  á  una  ima- 
ginación consternada.  El   suceso    de  -  Aranjuez  , 
ei   del   s,   de   Mayo  ,   las  Cortes  de  Bayona  ,  h 
ocupación   de  Barcelona,  y   demás  plazas  fuertes, 
li  Regencia   de  Murat  ;    las  órdenes   de   los  mi- 
nistros     para    que  se    sometiesen  estos    dominios 
al   del   tirano.   Todo  esto  y   mucho  mas  se  agol- 
pó sobre    nuestras  almas  asustadas ,  y  las  agovio. 
Se  siguen   las  insurrecciones  de  los    pueblos    de 
España ,  asesinatos  de  gobernadores ,  intrigas  de 
generales,  avisos  del  enviado  Español    en    los 
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Estados  unidas  ,  para  qae  •  nos  precavamos  de  los 
Emisarios  de  la  Francia  :  órdenes  de  las  Juntas 
^e  Sevilla  y  Central  ,  para  que  velásemos  so- 
bre los  que  nos  mandaban.  Nos  mirábamos  por 
todas  partes  anegados  de  peligros  é  incertidum- 
bres.  El  estado  de  la  Península  era  un  problema} 
perturbada  la  comunicación  no  solo  por  em- 
barazos reales  v  sino  por  el  interés  en  adulte- 
rar las  noticias  9  exagerando  unos  las  ventaLs, 
otros  las  desgracias  de  la  Metrópoli  ,  debíamos 
racionalmente  esperar  9  que  su  resolución  fuese 
una  escuadra  enemiga,  que  con  el  desengaño 
nos  tragese  las  cadenas,  ó  un  egército  capita- 
neado por  algnn  falso  amigo  ,  que  al  pretexta 
de  conservar  la  dominación  de  Fernando  ,  tra- 
íase de  establecer  la  suya.  En  medio  de  este 
melancólico  caos  volvía  Chile  los  ojos  al  rede- 
dor de  su  orizonte  ,  y  no  divisiba  sino  tinie- 
blas y  precipicios ;  y  buscaba  ansioso  una  au- 
toridad en  quien  residiese  la  facultad  de  reunir 
sus  esfuerzos  :  dq  nada  le  servia  tener  recursos 
para  mantenerse  fiel  en  todo  evento  sin  una  ati- 
nada direcccion  ,  que  los  hiciese  útiles.  ¿  Y  don- 
de se  encontraría  este  Fénix  ?  Si  Señor  :  no  lo 
descubríamos;  un  sugeto  5  que  revestido  de  aquel 
carácter  ,  que  llama  la  consideración ,  juntase  ea 
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*su  persona  valor,  ciencia,  opinión,  piudench, 
y   la  confimzi,   no   le  hibh.  El   que    par  acaso 
tenia   las  riendas  del   gobierno,  careen  de  vigor* 
y    conocimientos  :  los  que  por  sus  grados  podrían 
aspirar  á  sostituirle,   son   precisamente   los   mis- 
mos ,  que    hoy   tiene  V.   E.   á    la   vista ;  un  sola 
cuarto  de  hora  de   trato    descubre    su     absoluta 
ineptitud  ,  y   hace   la  apología  de  Chile,  Los  qus 
vendrían  de  España. ...es  preciso  hablar  sin  em- 
boso:   ¿Seria  justo,  seria  prudente  ,  convendría 
someterse  ciegamente  á    personas  de  quienes   no 
se  tenia  confianza ,  ni  se  debía  tener  ?    Las  au- 
toridades j  de  donde  emanaría   la    suy3 ,  estaban 
contestadas   por   algunas  provincias  con    las  qu* 
íbamos  á  chocar  por  solo  un  acto  ,  que  indirec- 
tamente  reprobaba  su  conducta.  Las  Juntas    de 
Sevilla  y  Central,   el  primer  Consejo  de  Regen- 
cia  se   sucedían  con    una  celeridad  ,  que    no    in- 
dicaba  tener  el  voto  de  Ja  Nación.  Estos  mismos 
podían   muy   bien   ser   sorprehendidos  por  hom- 
bres astutos  ,  que  obtuviesen  despachos  ,  cuya  cer- 
teza no  podríamos  comprobar.    A    mas     podían 
recaer   las  gracias  en  sugetos,  que    hiciesen    de 
ellas  el  mismo  abuso  ,  que   en  España  acababan 
de  hacer  de  sus  facultades  otros,  que  les  eran 
tan  superiores  en  dignidad ,    concepto ,    fortuna 
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y   motivos  de  gratitud  i  na  soberano,  que  ven- 
dieron escandalosamente ,   y  con  meaoresperan- 
%i    que  fl  que    esíos  podían  figurarse  5  ai  venir 
i    unos  ¿¿estmos  ,  qu¿  preferían  i  la  gloria    de 
servir   á   tu  patria  oprimida,  y  <joe  publicanien- 
le  se  lamenia   de  la  faka  de  oíLiafes  ,  y  de  cu- 
ya defensa  pénete  la  suerte  de  estos  países3  que  alia 
defce    asegurarse,,    y   rio  aquí  donde  ios    traería 
al  parecer  ,  el  deseo  de  enconrar  un  asilo:  coti- 
jftnra  osia,    que  foliaría  para    hacerlos   mirar 
en   poco  r  y  perder  toda  su  autoridad^  ó  á  lo 
menos  Ja  paite  esencial  de  estanque  estiiba  en 
d   concepto r  que    los  que    obedecen    forman  de 
h  capacidad     y   virtud   de  qoien   los   manda, y 
en   I¿  estimación   que   hacen  de  sus  personas. 

En  está  agitada  situación  se  presenta  la  idea 
de  Junta.  Los  ánimos ,  así  como  Jos  cuerpos 
jpor  contado,  se  comunican  sus  especies,  y  sé 
prop.gan  los  ni  (dos  de  pensar  con  la  misni3  fe- 
licidad que  fas  influencias  de  la  atmósfera  .  Sa- 
bidillos ,  que  codas  las  Provincias  de  España  ha- 
bían adoptado  el  gobierno  de  Juntas  en  su  ma- 
yor angusiia  :  se  nos  enviaban  por  la  Corte  mo- 
delos de  ellas:  se  proclamaban  sus  ventajas:  unos 
Pueblos  de  la  América  las  erigian ,  otros  las  pre- 
tendan,  el  <le  Chile  clamaba  por  imitarlos,  y 


representaba   mayor  necesidad  Se  instaló  en  efec- 
to ,   formándola   del     mismo    que    tenia   el  man- 
do ¡  y   la     quiso     como  precisa  ;   del  Illmo.  Si\ 
Obispo,    un    Consejero    de   Indias,  el  Coman- 
dante  de   Artillería  ,  dos   Coroneles   de    milicias 
y  un  Vecino  distinguido :  de    modo    que    no  se 
hizo,  sino    variar  el    nombre  ,  aquietar  el  Rey- 
no  ,   y  multiplicar   los  medios  de     conservar  U 
religión   santa  y   los  dominios  de  Fernando  VII 
á   quien   se  jmó  de  nuevo  ,  y   recibió    en    esta 
ocatíon   las  pruebas  mas  tiernas   y  sinceras   del 
amor  y    fidelidad   de    estos  vasallos,  que  crecen 
al    paso     que     obtienen    de   mano    de    los    de- 
positarios   de     la    Real   Autoridad,  y  en  el  au- 
gusto  nombre   los  beneficios  ,   que  ames  les  ha- 
bían decretado  sus  Soberanos,  y  hjbian  frustra- 
do causas    que    conviene  olvidar. 

Sírvase  V.  E.  fixar  su  atención  por  un 
momento  en  esta  exacta  sucinta  descripción  de 
los  acaecimientos  de  Chile,  y  observará  una 
conformidad  total  entre  ellos  y  las  noticias  ,  que 
se  difundieron  en  la  Península  ,  y  div.ro o  ora- 
ción al  Real  Orden ,  circunstancias  ó  condi- 
ciones ,  á  que  se  liga  la  real  aprobación,  de 
que  jamás  dudó  este  /fcyao  5    penetrado    de  la 
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justificación  de  su  Príncipe  ,  y  de  los  motivos  de 
sus  operaciones.  Estas  despees  no  h.m  dis:re- 
pado,  y  para  que  V.  E.  no  lo  duie,  y  gas 
te  del  placer  de  hillarnos  justos,  tenga  á  biea 
el  que  nos  detengamos.  Nos  explicamos  así  , 
por  que  creemos  fundadamente ,  que  V.  E. 
se  agradará  al  ver  desvanecidas  las  siniestras 
impresiones  ,  que  causan  los  genios  melancó'icos, 
los  juicios  precipitados  ó  las  pasiones.  Chile 
no  há  variado ,  ni  desmentirá  jamás  el  estima- 
ble concepto  que  tiene  entre  la  Nación ,  y  en- 
tre las  Naciones,  y  que  le  ha  grangeado  la 
honradez  de  sus  Naturales  desde  su  incorpora- 
ción i  la  España.  Su  adhesión  á  la  Madre  Pa- 
tria está  fundada  en  principios  inalterables  que 
todos  conocen  y  sienten;  no  hay  uno  que  oo 
sepa,  que  la  posición  política,  moral  y  física 
de  las  Provincias  de  América  las  precisa  á  te- 
ner en  Europa  un  amigo  ,  un  apoderado  ,  un  pro- 
tector ,  una  obra  abanzada  ,  que  las  defienda  de 
las  empresas ,  que  siempre  se  fraguan  en  aquella 
parte  del  mundo:  no  hay  quien  ignore  ,  que  las  re- 
giones que  componen  nuestro  eraisferio,  necesitan 
un  centro  de  unidad,  donde  se  convinen  sus  intere- 
ses ,  sus  relaciones  y  sus  fuerzas.  ¿  Y  debiendo 
ser  esto  así  ¿  no  es  natural ,  no  es  forzoso  :  que 
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prefieran  á  la  Potencia  con  que  convienen  en 
origen ,  religión  5  idioma  y  costumbres  ?  Es 
igualmente  cierto ,  que  desgraciadamente  hay 
una  ribalidad  ,  que  por  descuido  del  Gobierno 
ó  por  inevitable  ,  aleja  los  ánimos  de  los  Na- 
turales ,  de  los  que  por  haber  nac  ido  en  la  Es- 
pañi  Europea  pretenden  la  primacía ;  pero 
aqui  es  donde  menos  reyna  esta  división,  y 
á  mas  sabemos  que  el  extinguirla  es  hoy  uno 
de  los  conatos  de  la  buena  política.  Esta  idea 
que  quasi  es  innata  en  los  Chilenos  ,  la  habi- 
tud ,  su  colocación  geográfica  que  los  separa 
del  rozo  con  extrangeros,  y  viajantes  ,  los  cons- 
tituye por  naturaleza  5  razón  ,  conveniencia  y 
necesidad  ,  unos  verdaderos  Españoles ;  y  la  in- 
clinación propia  de  todos  los  hombres  ,  á  no 
cambiar  un  estado  que  tienen  por  bueno,  por 
otro  que  no  han  experimentado  5  los  hace 
generalmente  pacíficos  ,  y  amantes  á  la  quietud. 
No  por  eso  falta  en  mas  de  un  millón  de  vi- 
vientes algunos  espíritus  poco  afectos  á  la  tran- 
quilidad ,  y  que  siembran  la  discordia ,  pero 
que  no  encontrando  aqui  sequaces  arrojan  el 
fuego  á  la  distancia  ,  y  perjudican  al  honor  del 
Pais,  haciendo ,  que  en  la  Península  y  en  los 
Heyaos  vecinos  se  viertan  especies  contrarias  á 
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la  verdad  ,  como  lo  habrá  observado  V.  E.  bas- 
ta hoy ,  que  se  nos  franquea  la  puerta  para 
parecer  baxo  nuestro  aspecto  verdadero  ,  y  no 
come  nos  figuran  los  Folletos  malignos  de  au- 
tores desconocidos  ó  ignorantes  dignos  del  úl- 
timo .desprecio  de   un  Gobierno  sabio. 

La   urgente  necesidad  de   convenir  la    vo- 
luntad  general    con    las  de   las    Provincias    de 
América  ,  y  con  las  de  España  ,  á  las   que  es- 
tas se  acababan    de  declarar   iguales ,  obligó   á 
una  innovación  accidental    de  que  se  creyó  de- 
pendía la  guarda  de  estos    dominios  del   Rey  : 
Su    egecucion   no  debía  ocacionar  algún   mal ,  y 
si    bienes  j  pero    la    repugnancia  habría    traído 
de  pronto  acaso   desastres ,  y  en  lo  sucesivo  tal 
vez  la  pérdida  del  Reyno  ú  otros  daños  irrepa- 
rables. Los  polos ,  sebre  que  gira  ,  son  Ja  con- 
servación intacta   de  la  Religión  Católica ,  y  Ja 
mayor  lealtad  al  augusto  Fernando.   Está  com- 
puesta (la  Junta  según  expresa  el  real  Orden)  de  in- 
dividuos dotados  de  lealtad,  virtud  y  prudencia:  se 
dedica  á  conservar  el  orden,  y  tranquilidad    en 
este  Reyno ,  á  mantenerlo  fiel  y  sumiso  á  nues- 
tro Soberano  el  Sr.  D.   Fernando  Vil.  Baxo  de 
estas  condiciones  se  nos  ofrece   sernos  propicio  , 
«(¡entras  que  la  constitución  ,  que  ha  de  £ 
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establece  el  Gobierno     que  mas  convenga  á  las  i 
Provincias  de   la   N-icion.    Todas  estas  con iieio- 
nes  ó   deberes   es^án  ya    )¡teialm¿nte    cumplidos 
p)r   Chile,    que   puede  fácilmente    satisfacer    al 
reparo,  que  se    le   haga   de   no  haber  sufragado. 
mas  al   auxilio   de  la  Metrópoli  eon  su    notoria 
pobreza ,  que  se  ha  hecho    mas  sensible    con   la 
dilapidación  del   Erario  en  los  últimos  Gobiernos, 
con  la  perturbación  del    Comercio  ,  con  los  gas- 
tos de   defensa  y  con  la  suspensión  del  envió  de 
Tabacos,  y  situado  de   Valdivia,  que  antes  ve- 
nia del   Perú.   Es   igualmente  palpable  el  motivo 
de   preferir  el   mando  de  los   que  están  imposi- 
bilitados de  cometer  una  felonía,  al   de  los    que 
lejos  de  darnos   un   seguro  de  sus   miras,  traen 
contra   sí   la   presunción  de  venir  inbuidos  de  los 
malos   designios  y   y  exetnpfo  de  los   que  por  ín- 
teres ,  seducion  ó    capricho   entregaron    los    do- 
minios    y    confianza    del    Rey    á    sus    enemi- 
gos. Los   mismos  ,  á  q*  ienes  sin  reserva  habría- 
üios  obedecido,    como  siempre   sin    los     recelos 
que     acaba   de  justificar   una    triste    experiencia 
Es  cierto,   S.ñor    Excmo. ,   que  toda  no- 
vedad es   mala,  como  dixo  el  mayor   innovador, 
el  Buonaparte  de  su    siglo,    Julio     Cesar    de- 
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hnte   de  h  estatua    de  Catón,    el    mis   tígUo 
Rormno  ,   y  cuya  severa  inflexible  virtud  arrui- 
nó su  Patria:  pero  hay  algunas,  qie  sju  peores; 
tal  seria   la  que   alterase  nuesta  a  íual  situación 
y    mas,  si  se    pretendiese  por  modos  duros ,  pro- 
pios solo    para  alarmir  los   Pueblos,   y  obstina* 
los  ánimos;  sobre  todo  quando    si     hay   en   ella 
inconvenientes,  son   fácilmente    reparables ,  y  ex- 
cusa provisionalmente   resultas  ,  que  después  no 
tendrán   enmienda.  Dilate   V.   E#  la  vista  sobre 
ese  escabroso  Perú,  y  verá  que  aúnívaméa  el  fue- 
go mal   apagado  de  las  primeras  guerras  Civi- 
les:  heridas    curadas    en    folso,  que  reviven    á 
ciertos  tiempos ,  y  perpetúan  el  espirita  de  inquie  - 
ftid.    Los  remedios  violentos,    ni  el    éxito   par- 
dal jamás  extinguieron    la  opinión    dominante  , 
sino  que    la     radicaron  ,   ó  á  lo  sumo    la  con- 
tübieron:  mientras  recuperó  la  fuerza  ,  que  le  dio 
la   misma  contradicción  ,  y  que  habrían  disipado 
la   paciencia  ,  y  la    sagacidad» 

Sin  embargo  de  que  nuestra  razón,  y  nues- 
tras obras  van  de  acuerdo,  no  tenemos  el  or- 
gullo de  creernos  infalibles,  principalmente  en 
un  tiempo ,  en  que  se  conjuran  todos  los  acci- 
dentes, para  hicer  vacilar  la  moditackni  mis 
reflexiva  y  juiciosa  :  asi  -encarecidamente,  imcc- 


peíamos  ú  V.  E. ,  para   qoe  se   sirva  anuocLirms 
que  es  loque  haría  á  vista  del  estado  actual  de  Lis 
cosas.   El  del  Peíú  es  un   verdadero  enigmi  :  el 
de  España  se   presenta    por  tantas  foses ,    coma 
Correos,  ó  mas  bien  cartas  nos  llegan;  las  ideas 
de  nuestros   enemigos    y     aún  aliados  s  >n  inson- 
dables.   En    medio  de  es?e  luber'mto  no  nos  ocur- 
re 0U3   S3ÜÍ3  ,    que    ratificar     en    sus  minos   á 
presencia  del  Cielo  y   del   mundo ,     que   sornas 
Españoles  y   vasallos  de  Fernando  ,  para  quien 
mantendremos  este  última   reJucto  :    en  el  rey- 
mrá  sobre   nosotros  ,  y  sobre   nuestros    herma- 
nos los  Españoles  buenos ,  á  quienes  servirá  de 
refugio ,   y   para   esto  no  será   uno  con  la  Na- 
ción en  el  caso,  que   la   fortuna    la    subyugue 
al  enemigo,  como   se  indica  en  la   Proclama  de 
la   Regencia  de  6  de  Setiembre   de  *8<o„  Qu¿ 
antes  de  sujetarnos  á  otro  ,  sacrificaremos  nues- 
tras  fortunas,  y  vidas:  Que  desconfiamos    del 
universo  entero :     que   auxiliaremos    en    cuanto 
podamos  á   la   Metrópoli,  y  Provincias  fie'w  ai 
Rey  :  Que   á  nadie  incomodaremos  j  y  que   una 
empresa  de  esta   importancia  solo    ha   de    fiaras 
á    los  qu£   deben,  tienen    interés   inmediato*   y 
están     resueltos   á  sostenerla  mientras    respí^0  • 
que  ésta  es  la  unánime  voluntad  de  los  Pablos* 
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ex  resada  por  ellos:  modificada  por  sus  repre- 
sentantes, y  appyada  en  el  valor  conocido  de 
miliares  de  hombres  listos  ,  robustos  y  sobrios, 
que  aborrecen  el  yugo  extiangero  mas  que  á 
la  muerte. 

Con   el    mismo  candor ,    y  en   la    efusión 
de   nuestros  sentimientos   de   amor   al  Rey  ,  á  la 
humanidad   y    á   la  mt  moría  de  V.  E.  nos  avan- 
zamos  á   exponer   á  su  consideración   una    ocu- 
rrencia   sugerida     por    la    lealtad    de    nuestros 
corazones  ,   que   no   nos   permite  sofocarla  en  la 
esperanza     de    que    puede  ser  oportuna.  Obser- 
vamos  con  el  mas  profundo  dolor ,  que  las  opi- 
niones   formadas  sobre    la  economía  del   Gobier- 
no  interior  ,  que  en   España   no  hin   producido 
consecuencias   perjudiciales  al   sólido  ,  é    intere- 
resante   principio  de  amar  ,  reconocer  y    defen- 
der   al    Rey,   hayan    llegado  en   América  al  ex- 
tremo de  que  después  de  derramarse  tanta  sangre 
y    tan    necesaria   para    resistir  á    los  extrangeros 
hoy    se   halle    el   egertíto    del    Brasil    ocupando 
el    ten  ¡torio  Español,   llamado    por  unos  Gefes 
que  estuvieron  destinados  para    mandar  este  Rey- 
no  precisamente  ;  trama  que   se  urdía   desde  me- 
diados  del     ¿¡ño   pasado  á    pesar  de  la  vigilancü 
<3el  Ministro  d«   España  ,   á     quien    se     alucinó 
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según   la  Gaceta  de   la  Regencia  de  27  d~  No- 
viembre de   1810.  Estos  designios  ,  siendo  en  to- 
da ocacion    temibles,   hoy   se   hacen    mas  sospe- 
chosos con    ia  pública,    y    valida    vez     que    ya 
corre,   de   que    su   General    asegura,    que   debe 
mantenerse  su  Soberana  en  la   posesión  de  aque- 
llas  Provincias ,   porque    á    mas    de    sus     anti- 
cuados derechos ,  es  de  temer    que   el    Sr.    D. 
Femando   VII  í¡ún   quando  vuelva  al   Trono  de 
E^p:  ña  ,  traerá   todas   las     impresiones     é   ideas 
del  Emperador    de   los   Franceses.   Acaso    V.   E. 
por   unos   medios  pacíficos  y    conciliatorios    pu- 
diera  evitar  tan    inminente  é  irreparable  desgra- 
cia.  Nosotros  tendríamos  la  mayor  gloria.,  si  au- 
torizado nuestro   Gcbierno   con  la  aprobación  de 
la;  Metrópoli  ,  y    con    la    moderación  de  nuestra 
conducta  ,   nos  juzgase  un  instrumento  capaz  de 
facilitar  los  arbitrios  de  una  amistosa  conciliación 
ó  de  que  se  acercasen  á  tratar  este  negocio  al- 
gunos Comisarios  de    los    Gobiernos    limítrofes, 
cuya  sola  unión  bastaría  para    hacernos  respetar 
de   Jos  enemigos  exteriores ,  fortificar  nuestra  ad- 
hesión á  la    sagrada   Persona  del    Rey,    y    á   la 
causa  de    la   Madre  -Patria  ,   inviniéndose  en    su 
socorro   el  numerario,  que  hoy    se    emplea    en 
destruirnos  mutuamente  ,  para  ser   victimas  des- 
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pues  del  primero,  que  .aprovecha  de  nuestra 
dimisión  el  estado  de  langoLkz  en  que  debemos 
quedar,  ó    atraído     por    una    facción, 

_  No  hay  sacrificio,  que  no  ha  riamos  en  ob- 
sequio de  «n  objeto  tan  grande  é  imponante  , 
ctiyo  logro  acaso  está  reservado  á  nuestra  peque-' 
ñes ,  com>  otras  veces  desuno  el  grande  arbi- 
tro de  los  Imperios  para  instrumento  de  sus 
determinaciones,  ó  púa  conductor  de  la  oliva 
al  que  menos  se  pensaba,  y  que  tal  vez  no 
tenia  trias  recomendación  que  un  deceo  justo ,  y 
uua  buena  voluntad* 

Si  llegase  U  nuestra  á  conseguir  el  dicho- 
so fin,  que  se  propone ,  y  que  cree  muy  po- 
sible |  Qj-  perspectiva  tan  lisongera  para  el  ser- 
vicio del  R-y,  satisfacción  de  Chile  ,  honor  de 
V.  E.  ,  y  bien  áú  genero  huinino!  Para  ello 
cuente  V.  E,  con  nuestros  úVuilos  esfuerzos, 
con  el  mas  profundo  respeto  á  su  carácter  é 
intima  estimación  á  su  persona. 

Nuesiro  S;ñor  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Samugo  de  Chile  y  Noviembre  6  de 
i8n.  zzDr.  Juan  Pablo  Fretes.  Presi  tente,  =2 
José  María  di  Rosas.  Vice-Presidsnte.  '¿  Joaquín 
Larraín.  *=  Juan  Estevan  Fernandez  de  Man- 
sanos.  53  Antonio  Urrutía  --    Fr.  Domingo  San 
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Christoval  3C  Miguel  *  Morales  ú  Jote  Antonio  Ova* 
lie  y  Fivar.  —  José  Manuel  del  Canto  ta  JT/m/j  ¿glm 
ña.  se  J#au  ¿fe  Z)/o5  Wa¿  ife]  2tí¿  —  Manuel 
Antonio  Recabarren.  zz  Dr.  Juan  de  Echeverría. 
3S  Exemo.  Sr.  D.  José  de  Ab^scal  Virrey 
Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Provin- 
cias del  Perú. 
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CONTESTACIÓN, 
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'  ^  caos    en    que   desde    la    ausmda  de  nuestro 
legítimo  Soberano  el  Sr.   D.  Femando   Vil  se  vio  ' 
sumergido  el  Gobierno  Nacional ,   según  el  concepto 
de  V.   S.  y  movió  á  esos  habitantes   á  la    innova- 
don  del  establecido  en  el  Réyuo,  con  el  objeto  de  man- 
tenerlo  ileso  á  costa  de  sus  fortunas  y  vidas ,  en  que 
funda  V.  5,   sus   procedimientos  en  ojicio  di  6  de 
Noviembre  anterior  ,  se  há    presentado   con   igual 
aspecto  á   todos  los  Pueblos  de  America  ;  y  aunque 
cada   uno  ,  con   intenciones   diferentes ,  ha  formado 
proyectos ,  los  sucesos  han  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia nuestra  natural  propencion    al  error.     Este 
conocimiento  no  me  há  inducido  á  otra  desconfían-   ' 
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7 a  que  o  la  de  mi mismo :  desnudo  de  todo  perso- 
nú    interez,  no  he  conocido  oirá  ambición   que    la 
del  acierto  :  he   mirado  en   mi   Persona    y   escasas 
luces  depositada  una  autoridad  qne    yo    mismo   he 
respetado  ,   estimándola  como    dimanada    de    Dios 
y  que  aun   quando  ,  contra  mi  intención  ,  perjudi- 
case en  algo  á  los  derechos  del  hombre ,  me  humi- 
llarla reputándome  como  instrumento  de  que  su  po- 
derosa mane   se  había  valido  para  castigo  de  este. 
La  menor   atención  dios  sucesos  de  todos  los  tiem- 
pos y  Pueblos,  me  confirmaba  este  modo  de   pen* 
sar :  conforme  á  el  apenas  he    dado  paso   en  esta 
época  calamitosa  ,  en  que  no  haya  buscado  el  auxilio 
de    los  Magistrados  en  quienes  considero  á  mas    de 
la  unión  de    la  Suprema   Autoridad,    una   razón 
ilustrada  ^  y  un   conocimiento   de  lo  que  mutuamen- 
te se   deben  el  Rey  y  el  Vasallo ,  según  los  pactos 
de  nuestra  comtituciok  nacional  Estos  jamás    me 
han    indicado  la    menor    necesidad  de    hacer    una 
innovación  en  el  Gobierno  de  este    Reyno  :  he  des- 
cansado en  su  dictamen ,  y  sus    habitantes     serian 
los   mas  felices ,  y  habrían  disfrutado  una  paz  Oc- 
taviana  ,  sin  los  movimientos  de  los  limítrofes  ,  que 
han  llamado    incesantemente  nuestra   atencien  cui- 
dados ,   é  intereses*    Por  los  mismos   principios    he 
remitido  al  Real  Acuerdo  el  oficio  de  V.    S.  y  se 
resolvió  lo  que  verá  por  el  Auto  que  le  acompaño  en 
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copia  certificada^  que  he  mandada  se  cgccute  en  to- 
das sus  partes,  ínterin  la  Soberanía  resuelve 
h  que  estime  conveniente ,  espero  que  V.  S.  cumpla 
sus  votos ,  deponiendo  toda  desconfianza  de  que  por 
tíluh  alguno  pueda  alterarse  la  felicidad  de  los  ha- 
bitantes de  ese  distrito,  siempre  que  el  sistema  in- 
terior ,  y  de  relaciones  que  V.  S.  adopte  ,  sea  con- 
forme á  la  mente  Soberana  indicada  en  la  Real 
Orden  de  14  de  Abril  último,  á  cuyo  cumplí- 
miento  manijiesta  V.  S.  prestarse  m7  siendo  consiguien- 
te el  que  se  repongan  las  autoridades  legítimas ,  y 
restablescan  las  cosas  á  su  ser  primitivo.  Contraído 
asi  cada  individuo  á  sus  particulares  atenciones  , 
será  mas  útil  al  estado,  asi  mismo,  y  á  los  que 
le  dicen  dependencia,  y  deberá  contar  con  cuantos  auxi- 
lios pendan  de  mis  facultades,  ya  sea  para  su  propia 
seguridad  ya  para  la  general  de  todo  ese  Rey  no  respecto 
de  cualesquiera  enemigos  que  pudieran  intentar  inva- 
dirle, ó  inquietarle  -y  en  cuya  clase  entiendo  no  se  deben 
reputar  los  Portugueses  introducidos  en  el  Vireynato  de 
Buenos  Ayes.  que  solo  bti  tenido  por  objeto  aumentar 
nuestra  fuerza  contra  los  insurgentes  de  aquel]  dis- 
trito que  han  venido  á  pedimento  y  ordenes  de  aquel 
Vircy  según  tengo  entendido,  zz  Dios  guarde  a  V. 
S.  ujuchos  años.  Lima  8  de  Diciembre  1811. 
■sr José  Abascal  sa  A  la  Junta  de  Gobierno  del 
Rey  no  de  Chile, 
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